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Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida de ninguna forma sin el permiso escrito del editor, a excepción de las citas breves utilizadas en artículos o reseñas.

Estas novelas son totalmente una obra de ficción. Los nombres, los personajes y los acontecimientos que en él se representan son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, sucesos o lugares es totalmente casual.

Ninguno de los personajes representados en estas historias es menor de 18 años, está ligado por la sangre o participa en actos de los que no desea formar parte.
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Haz clic aquí o escanea el código QR para seguirme (¡hay cuatro historias gratis esperándote!)
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Franco miró a su alrededor esperanzado, luego se ajustó la polla en el pequeño bañador que llevaba y volvió a sumergirse en la lectura de su libro. No es que estuviera allí para batirlo, claro que no, pero se alegraba de que hubiera algún joven apuesto cerca para asegurarse una mirada agradable, de vez en cuando, cuando levantaba los ojos de las páginas del libro.

Pero ese día faltaban los jóvenes guapos, sólo algunos raquíticos con sus novias, o algunos maridos que se habían vuelto aburridos antes de tiempo con sus esposas e hijos a cuestas.

A Franco le encantaba esa pequeña playa del lago. No era muy grande y era bastante difícil llegar a ella: había que dejar el coche en un aparcamiento situado a cierta distancia y luego bajar a pie por un camino bastante empinado. Pero eso era lo bueno: había poca gente y estaba tranquilo. ¿El inconveniente? En su mayoría, los visitantes eran parejas que buscaban un lugar tranquilo donde tomar una limonada decente, o familias ecológicas que buscaban lugares naturales.

Y aquí había mucha naturaleza: las ligeras olas, apenas movidas por alguna lancha lejana, se amortiguaban en un susurro en la fina grava; más allá de la corta playa, Franco tenía ante sí la extensión azul del lago hasta la otra orilla, varios kilómetros más allá; detrás, en cambio, tras una franja de pradera, la escarpada montaña, llena de setos y matorrales, entre los que trepaban varios caminos para perderse quién sabe dónde: lo que se llama un lugar encantador, en definitiva, y afortunadamente todavía bastante virgen.

Franco miró su reloj: eran casi las tres de la tarde, era poco probable que apareciera alguien, al menos alguien interesante. Así que cerró su libro, lo puso debajo de la bolsa que tenía cerca y se puso boca abajo, apoyando la cabeza en los brazos cruzados. También podría asar un poco la espalda.

Cerró los ojos, pensando en algo, pero enseguida el pensamiento se perdió en mil meandros y Franco se adormeció.

Fue un crujido cercano lo que le despertó poco después, o tal vez una llamada más profunda: entrecerró ligeramente los ojos y lo que vio le embotó al instante. Se esforzó por mantener los párpados ligeramente levantados, temiendo que la evidencia de su interés, quizá mal entendido, pudiera molestar a los recién llegados. Sabía por experiencia que, cuando se daban cuenta de que los observaban, los hombres heterosexuales solían reaccionar mal, se sentían molestos e incómodos, casi como si ya no se sintieran a gusto.

Y Franco no quería en absoluto que esto sucediera. De hecho, a pocos metros de él se había detenido una pareja, claramente comprometida: ella era bastante insignificante, como suele ocurrir, pero él era un respetable ejemplar masculino. Con un metro ochenta de estatura, no fue tanto la armoniosidad de su físico lo que atrajo el interés de Franco, también porque el joven seguía completamente vestido, con una camiseta caída y unos pantalones cortos anchos hasta la rodilla, como la extraordinaria belleza de su rostro: una belleza sólida y viril, reafirmada por su pronunciada nariz y ligeramente suavizada por unos labios sensuales y dos ojos brillantes.

Inmediatamente sintió una agitación en todo su cuerpo y, manteniendo los ojos apenas semicerrados, en el límite de la visibilidad, se dispuso a seguir la inminente revelación de las maravillas aún ocultas.

Charlando tranquilamente con la muchacha, el recién llegado colocó unas esteras en el suelo, luego se quitó los zapatos y, enderezándose, se quitó la camisa, que depositó en las ramas de un arbusto cercano, con la evidente intención de secarla. Ante el movimiento que hizo, Franco se dio cuenta, con un escalofrío, de que sus calzoncillos estaban mojados por un gran tramo en la entrepierna y le costó contener un suspiro de deseo: la ropa interior de un chico empapado de sudor tenía para él un atractivo erótico al que apenas podía resistirse. Esperó con toda su alma que se quitara los calzoncillos y se mostrara en calzoncillos... debían de estar pegados a él... con un poco de suerte podría distinguir el contorno de su polla... Quizá, como la playa estaba ahora medio vacía y él estaba "durmiendo", se lo habría quitado todo antes de ponerse el traje de baño... Pero cogió una toalla de baño del suelo, se la puso alrededor de las caderas y luego, de espaldas a él, empezó a retorcerse para quitarse lo que llevaba debajo.

Eso es una mierda, pensó Franco con una pizca de decepción, mientras el joven salía a trompicones de un montón de ropa sin forma, que fue a colocar junto a su camisa.

Moviendo imperceptiblemente la cabeza, Franco pudo ampliar la vista hacia el arbusto, y allí expuso a plena luz del sol un pantalón, visiblemente mojado.

Esta vez le fue más difícil contener un suspiro, tal era la oleada de lujuria que se sentía abrumado.

Cuando por fin consiguió apartar la mirada, se dio cuenta de que el joven se había puesto entretanto el bañador y estaba tumbado en la colchoneta junto a la chica. Afortunadamente, estaba de lado y, al estar en posición de pies a cabeza, Franco tenía toda la comodidad para mirarle, no sólo pudiendo seguir haciéndose el dormido, sino sobre todo desde una visión muy cómoda desde abajo.

Por desgracia, el joven llevaba uno de esos odiosos bóxers de medio muslo con bragas incorporadas, que lo ocultan prácticamente todo; pero éstos al menos eran lo suficientemente anchos y quizá, con un poco de suerte, podría asomarse a la parte interior del muslo.

Los dos novios intercambiaron algunas bromas, luego cerraron los ojos y se tumbaron para disfrutar del sol.

Fingiendo, pues, despertarse en ese momento, Franco se levantó para sentarse, mirando a su alrededor con sueño. Tras una panorámica deliberadamente amplia y lenta, durante la cual su atención fingió ser captada por mil nimiedades, sus ojos se posaron finalmente en su vecino de playa.

Desde esta posición, podía admirarlo muy bien: el pecho sin vello, formado por dos pectorales apenas perceptibles, las piernas delgadas y velludas, la ingle ligeramente prominente...

Era bastante joven, quizá de unos veinte años: terriblemente seductora.

Franco se imaginó bajándose los bóxers, hundiendo la nariz en los rizados pelos del pubis e inconscientemente aspirando profundamente, casi inhalando la feroz fragancia de sexo y sudor que debían de emanar; se imaginó llevándose la suave polla a la boca y...

En ese momento, despertado por algún crujido o quizá por el flujo magnético de aquellos deseos, el joven se despertó y levantó la cabeza, mirando a su alrededor: sus miradas se encontraron, se miraron fijamente durante un rato, y luego el joven volvió a acomodarse y pareció dormirse de nuevo.

Franco se sentó con las rodillas levantadas durante un rato para dar tiempo a su mujer a pensar.

y cuando su polla estuvo lo suficientemente blanda como para no correr el riesgo de salirse de su diminuto traje, volvió a tumbarse perezosamente, cruzando los brazos detrás de la nuca para que su cabeza se elevara lo suficiente como para permitirle continuar con sus miradas lascivas.

Joder, ¡era precioso! Todo le seducía... los pies bien formados, las piernas torneadas, los brazos abandonados a los lados del cuerpo, el pelo ondulado que el sol, ya declinante, parecía llenar de luz.

El joven volvió a abrir los ojos y sus miradas se encontraron, se miraron fijamente durante un rato,

antes de apartar la suya de forma casual, y quizá un poco idiota, para fingir que miraba a otra parte.

Debió de entenderlo, pensó Franco y tuvo un repentino arrebato de vergüenza, volviendo la cabeza hacia otro lado. Pero a quién le importa, se dijo, ¿quién le conoce?, y volvió a dirigirle la mirada, esta vez manteniéndola deliberadamente quieta. Y lo que vio le hizo hervir la sangre en las venas. Dios!... suspiró.

El joven había replegado la pierna, poniéndose de lado, levantando la rodilla como si quisiera ocultarle algo. Mantenía los ojos cerrados, pero su respiración no se calmaba y su mano derecha se movía lentamente, deslizándose sobre su vientre plano hasta llegar a la mitad de la cintura de sus bóxers.

Franco sintió que la cabeza le daba vueltas, su polla se levantó al instante con fuerza y se apretó contra la banda elástica de su zapatilla, apenas contenida en el escaso refugio. Luego se llevó una mano a la ingle, tratando de ocultar su desconcertante erección. Fue entonces cuando captó la mirada penetrante del joven.

Pero a la mierda, se dijo, ¡a quién le importa! Y retiró la mano, dejando ver su vergüenza. Al cabo de un rato, se puso en pie y, sin reparar en el escandaloso espectáculo que podía dar, se dirigió hacia uno de los senderos que subían por la ladera de la montaña. Se movió lentamente, sin tener en cuenta la polla que tiraba de la tela elástica de sus calzoncillos y la imposibilidad de ocultarla; al pasar junto al joven tumbado en el suelo evitó girarse para mirarle y siguió adelante, pero sintió que la mirada del otro le seguía, la sentía como pinchazos en la espalda.

Al principio de la pendiente, el camino giraba más allá de un seto. Franco se detuvo tras el seto y miró detrás de las todavía escasas ramas. ¿Le seguiría? Todavía podía verle desde allí, pero estaba tumbado e inmóvil, sin señales de moverse.

Franco esperó unos cinco minutos sin que ocurriera nada. La decepción comenzó a abrirse paso a través de él, como un cuchillo de hielo que se clavara en su pecho. Empezó a dudar de que se hubiera equivocado: Fore estaba todo menos interesado y sus miradas debían de ser mera curiosidad. Y tal vez ni siquiera era la primera vez que se sentía atraído por un chico guapo como él, ¡con todos los maricas alrededor!

Quién sabe de qué se ríe, consideró con amargura. A estas alturas se le había pasado por completo el impulso y estaba pensando en volver con la intención de recoger sus cosas y salir corriendo, cuando, echando un último vistazo, vio que el joven se había levantado para sentarse.

Su corazón dio un vuelco. Esperó, sintiendo un cosquilleo bajo su piel, y al cabo de un rato le vio agacharse y susurrarle algo a la chica, para luego levantarse y caminar lentamente hacia

el mismo camino.

Franco esperó hasta que el otro estuviera a mitad de camino en la colina, y luego siguió adelante, subiendo de nuevo, pero asegurándose de que era claramente visible para los que subían la colina. Su corazón latía con fuerza. Con manos temblorosas se quitó el traje, quedando desnudo; luego, en cuanto oyó el repiqueteo de los pasos que se acercaban, giró la cabeza para echar una rápida mirada a sus espaldas, comenzó a caminar de nuevo lentamente y se deslizó por un estrecho pasaje entre los arbustos.

Dio unos pasos y se detuvo detrás de un arbusto, lejos de cualquier mirada molesta. El crujido de hojas y ramas le hizo comprender que el otro le había seguido y, de hecho, inmediatamente después una mano le agarró la nalga y empezó a jugar con él con entusiasmo. Franco no se movió, disfrutando de aquel momento y como ofreciéndose a las ya incontenibles ansias del desconocido, cuya pesada respiración no sólo se debía a la fatiga de la subida que acababa de realizar.

A Franco le hubiera gustado darse la vuelta, abrazarlo, disfrutar de su belleza, sentir la cálida suavidad de su piel con las yemas de los dedos, degustar el sabor de sus besos con los labios, embriagarse con el aroma de aquel cuerpo codiciado, pero no se atrevió a moverse, casi temiendo romper un hechizo.

Siguiendo amasando sus nalgas con la mano izquierda, el desconocido se acercó más, poniendo el brazo derecho alrededor de sus caderas y agarrando su polla extendida con un gemido bajo. Franco jadeó al ser manipulado así por delante y por detrás. Los escalofríos que le recorrían empezaron a concentrarse en sus pelotas hirvientes, se dio cuenta de que estaba a punto de iniciar el último viaje fibrilante hacia el orgasmo. Se quejó.

Esto no era lo que había imaginado, esto no era lo que había querido, pero no tenía ni la fuerza ni la lucidez para reaccionar.

Se rindió al placer exacerbado y empezó a balancear la pelvis, como si quisiera participar de alguna manera en lo que el otro le estaba haciendo. Entonces, de repente, el desconocido le hizo girar con un brusco tirón y se dejó caer de rodillas frente a él, abalanzándose sobre su polla
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